ECONOMIA
Por el Dr. Edgardo Ridner, Buenos Aires, Argentina

A la hora de hacer las cuentas y responder a la pregunta “¿es negocio criar conejos?”, volvemos a encontrar múltiples respuestas.  Ello es, porque hay diferentes formas de analizar esta cuestión y en algunos casos, con el afán de encontrar una nueva manera de medir la actividad, se han sugerido fórmulas que no siempre agregan claridad.

Con la intención de poner un poco de orden entre tantos números, vamos a separar la cuestión en dos: la metodología y la recomendación.

METODOS

La contabilidad es la verdad definitiva de toda actividad económica, pero llega tarde y no siempre denuncia los problemas ni las oportunidades.

Como forma práctica de evaluar la marcha de la producción y medir los resultados, tanto los anteriores como las previsiones futuras, lo ideal es utilizar índices, que una vez colocados los valores respectivos, se reflejarán en un resultado económico.

Este método, es el que se utiliza en los principales países productores y por lo tanto, ya ha superado la prueba del tiempo.

Hay  varios  índices  que  pueden  ser  discutidos.  Vamos  a  mencionar  algunos de  ellos:
· Conversión global: es el consumo total de alimento en un período determinado, respecto a la producción (venta) total de carne en dicho período.  Es el índice más sencillo y sensible, pero debe medirse sobre un período suficiente para que refleje valores válidos – por ejemplo un año.  Lo simbolizaremos ICG.

· Gazapos por camada: puede hacerse a todos los niveles, usualmente nacidos vivos, destetados y vendidos.  Estos índices tienen más valor técnico que económico.

· Gazapos por madre por año: también pueden calcularse los nacidos, destetados y vendidos, siendo este último, el de mayor valor económico.  Lo simbolizaremos GMA.

· Madres presentes: como el número de madres será variable, en función de las muertas y eliminadas y el ingreso de la renovación, es discutible cómo fijar el número de madres presentes.  Sugerimos hacer un recuento periódico, por ejemplo cada mes y cuando deseemos establecer el número de madres en un período mayor, como por ejemplo un año, hacer el promedio de los meses comprendidos en ese año. Lo llamaremos MP.

· Peso de Venta: es el peso promedio al cual vendemos nuestros conejos.  Lo llamaremos PV.

Adicionalmente, hay algunos valores que obtendremos como simple registro de nuestra actividad: Conejos Vendidos por Año (CVA), Kilogramos Vendidos por Año (KVA), Alimento Total por Año (ATA).

La razón de usar índices y registros anuales, es que es difícil que en períodos más cortos, se obtenga cifras representativas, aunque por supuesto quien lo desee, puede hacer sus cálculos para otros períodos.

Una  vez  definidos  estos  índices  y  cifras,  podemos  plantear  dos  igualdades  muy  sencillas:

MP x GAM x ICG = ATA (1)

    CVA x PV = KVA (2)

La división entre (1) que es el alimento consumido a lo largo del año y (2) que son los kilos de conejo vendidos, es la conversión global (ICG).  Estos son datos que el productor obtiene de sus registros: el alimento es la suma de los sucesivos ingresos de su proveedor, mientras que los kilos de conejo es la suma de sus ventas, de donde también obtendrá la cantidad de conejos vendidos y por lo tanto, el peso promedio de cada uno, que es la igualdad (2).

Asumiendo que ya conoce cuanto alimento consumió, calculó su índice de conversión global y estimó cuántas madres presentes, hubo durante el período a ser analizado.  Para completar la igualdad (1) sólo resta calcular cuantos gazapos vendió por madre, cuenta que se hace a partir de dicha igualdad: dividiendo el ATA por el ICG y el MP.

Una vez hecho todo esto, ya estamos en condiciones de imaginar números posibles y sacar conclusiones.

LOS   RESULTADOS

El balance más sencillo, consiste en valorizar los ingresos por conejos y restarle los egresos por alimento:

KVA x precio = ingresos menos ATA x precio = egresos

 
-------------------------------------------------------------------------------------------------
Margen  Bruto

Este valor es muy usado en Europa, como un índice económico sensible a la calidad de la actividad productiva.  Además refleja el dinero que podemos esperar que nos deje la actividad, en términos absolutos.

Un detalle más profundo, requiere que deduzcamos del margen bruto, todos los otros conceptos formadores del costo y que pueden variar mucho, según el productor: mano de obra si la hay, renovación del plantel, medicamentos, etcétera.

Un cálculo contablemente más preciso requeriría considerar también, la amortización de las instalaciones y el costo del capital invertido.

En la práctica, la experiencia indica que cuando el margen bruto alimentario es adecuado, los otros factores no tienen una influencia significativa y podemos dormir tranquilos.

Una consideración aparte merece la mano de obra.  Esta actividad consume mucha mano de obra y el cunicultor típico, atiende la explotación en forma personal.  En este caso, no correspondería costear la mano de obra ya que no es un egreso, sino que el productor podrá apreciar si el margen de ganancia, es adecuado a su expectativa de ingreso.

Pero cuando se contrata mano de obra externa, lo que muchas veces implica un gasto fijo, puede encontrarse la situación en que se requiere un módulo de producción suficiente para justificar ese fijo, que erosiona significativamente el ingreso neto.  Esta situación es muy variable, pero podemos asegurar que con tiempos ociosos importantes, la mano de obra se “come" toda la ganancia, recordando que las instalaciones modernas permiten que una persona atienda, desde 350 madres en el peor de los casos, hasta 700/800 madres con automatización de alimento y limpieza, por lo tanto un empleado fijo que atienda solo 100 madres, representará un costo insostenible.

Como gimnasia, proponemos hacer el ejercicio de pronosticar el resultado esperable para un proyecto de explotación, en la seguridad que el modelo servirá para extrapolarlo a cualquier otra situación.

Vamos  a  asumir  las  siguientes  variables:

· 100 madres

· 40 conejos vendidos por año por madre

· Peso a la venta 2,500 kg.

· Indice de conversión global 4,5

· Precio del alimento $ 0,40

· Precio del conejo en pie $ 3,00

Los  ingresos  totales  serán:


100 x 40 x 2,5 x 3,00 = $ 30.000

Los  egresos  totales  serán:


100 x 40 x 2,5 x 4,5 x 0,40 = $ 18.000

Y  el margen  bruto  alimentario  será:


30.000 – 18.000 = $ 12.000


Con ese dinero habrá que pagar la renovación del plantel, algún medicamento y algunos gastos varios.  Lo que resta será ganancia neta.  

 
A partir de estas variables y ajustando los números a la realidad (si disponemos de los datos), o a las expectativas, tendremos siempre un modelo sencillo para evaluar el resultado de nuestra actividad.

CRITERIOS

Una vez visto este modelo, cabe preguntarse qué está bien y qué está mal, cuánto podemos esperar, etcétera.

Repasemos  algunos  de  los  índices  mencionados:

· Conversión global: partiendo de la base que la conversión propiamente dicha durante el engorde, es de alrededor de 3, valor que mejorará levemente con el desarrollo genético futuro, pero que probablemente sea peor en los planteles no seleccionados, lo que más va a pesar en el número final, será la eficiencia global del criadero: cuanto más gazapos saquemos por coneja, menor será la incidencia del gasto fijo en alimento y ello incluye todas las variables: fertilidad, prolificidad, mortalidad, velocidad de crecimiento, etcétera. 

· Los valores más bajos reportados en criaderos de excepcional eficiencia, están cerca de 3,5 (recordemos que cuanto más bajo, mejor).  Un promedio de los criaderos industriales en Europa, es de alrededor de 4.  Un objetivo que podría trazarse un productor local, considerando que sus condiciones no serán nunca las ideales, es 4,5. Cada uno comparará su valor real y verá donde está, haciendo primar la honestidad en el cálculo, para no perder de vista oportunidades de mejora.

· Conejos vendidos por madre: resume el impacto de todos los factores: la calidad del plantel, el estado sanitario, la calidad del alimento y la excelencia en el manejo. Con el esquema anterior, podemos mencionar que el límite superior está cerca de los 55 animales vendidos por madre y por año, el promedio europeo está en los 45 y un productor local, debería fijarse como objetivo lograr 40.

Finalmente creemos oportuno mencionar que si se adopta la conducta en bandas, se facilita mucho el control y la elaboración de estos índices, pues además de ejecutar las tareas con una periodicidad clara, la recolección de datos en la planilla de cada banda prácticamente nos muestra los índices ya calculados, incluso hasta con resultados por banda para acompañar la evolución de los mismos.  Este esquema lo brindan los ya mencionados sistemas de Gestión Técnica Económica y constituyen la base de datos de donde hemos recogido las cifras mencionadas para España, Francia e Italia.

RESUMEN

 Elegimos un ejemplo no tan al azar, sino representativo de la situación imperante en Argentina a principios del nuevo milenio, a propósito para mostrar dos cosas: que incluso en situaciones lejanas a las europeas, los márgenes brutos continúan siendo substanciales (hay pocas actividades agropecuarias que ofrezcan márgenes del 40%) y que hay muchas oportunidades de mejora.

Proponemos al lector laborioso, que haga el mismo ejercicio con los índices medios europeos y observe cuanto mejor podría estar – los márgenes se duplican.

Al mismo tiempo, queremos que quien se inicia o proyecta iniciarse en esta actividad, tenga un panorama claro de lo que puede esperar y qué es lo que hay que hacer para lograrlo.  Será muy difícil volverse rico con un conejar, pero haciendo bien las cosas, será relativamente fácil volverse un productor exitoso, con una renta razonable para el capital invertido.
